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ARTÍCULOS Y COMENTARIOS
CATALUÑA Y FRANCIA

Una bandera indeseable
Las autoridades representantes del Es-

tado francés impidieron que se realizase en
París, hace algunos días, una pequeña ma-
nifestación de catalanismo político, en la
váa pública y con banderas desplegadas al
viento. Es evidente, para todos los que ten-
gai" la más rudimentaria idea de lo que son
1A.S relaciones internacionales, que el Esta-
do francés no podía materialmente, sin dis-
gustar al Estado español, obrar de otra
manera. Sin embargo, el hecho ha sentado
mal a un fogoso e importante sector del
catalanismo. Y peor le sentaría si reflexio-
nase un poco más.

El Estado francés, efectivamente, en esta
ocasión se ha limitado a hacer lo que le Ve-
nía impuesto por sus más elementales de-
beres de amistad y cortesía para con el Es-
tado español, el único reconocido oficial,
diplomática e internacionalmente en nues-
tra tierra, y por lo tanto el único atendible
en sus deseos y recomendaciones. Así, pues,
al no consentir que se desplegaran en las
calles de París una o varias banderas cata-
lanas y catalanistas, el Estado francés hizo
lo único que podía y debía. Pero además
yo creo que- lo hizo con instintivo gusto.
Es decir, que aun en el caso de haber po-
dido obrar Ubérrimamente, a su antojo,
sin ninguna de las trabas que ahora le
constreñían y obligaban a adoptar una de-
terminada, prevista y protocolaria actitud,
el Estado francés, por su propio interés y
conveniencia, habría hecho exactamente lo
mismo. El catalanismo es mal recibido en
Madrid; pero en París yo temo que se le
recibiría mucho peor aún, si allí debiese
recibírsele algún día.

En estos últimos tiempos, desde que una
parte del catalanismo ha tomado' rumbos
y orientaciones radicales, se viene hablan-
do con insistencia de su política exterior.
Ya estamos acostumbrados, en nuestra tie-
rra, a oir emplear grandes frases o expre-
siones, para calificar cosas todavía peque-
ñísimas! yagas y rudimentarias. Sin em-
bargo, dejemos el nombre, más o menos
desproporcionado, ampuloso y sonoro, y
vamos a lamosa,- que es lo interesante.
¿Cuál debe ser la política exterior del cata-
lanismo integral o extremista? El definidor
más caracterizado del grupo de Acció Ca-
talana, autor casi exclusivo de sus fondos
periodísticos doctrinales y comentarista
diario de la política internacional, nos lo
ha dicho varias veces. La norma exterior
del catalanismo, según él, debe consistir
en buscar y obtener protecciones valiosas,
pero en especial la de Franña.

Ahora bien : que esc definidor haya sido,
como hombre, un ardiente e invariable
francófilo mientras duró la guerra, es cosa
que quizás le honre; que, en su condición
de latino, siga admirando a Francia como
a la hija más bella y poderosa de la lati-
nidad actual, es también lógico y .acepta-
ble; que esa admiración le deslumbre un
poco, es aún comprensible; pero que le
ciegue hasta el pinito de que, como políti-
co y catalanista radical, crea en la posibili-
dad de obtener la plena independencia de
Cataluña y fl reconocimiento total de su
nacionalidad, con el apoyo de Francia, eso
es ya fabuloso. Dicen que el amor es ciego,
y debe ser verdad, porque este casoÉ de-
muestra que se puede amar a Francia y
desconocerla en absoluto.

El Estado francés, si llegara el caso, se-
ría UQ enemigo irreductible del catalanismo
integral, pero un enemigo infinitamente
más encarnizado, poderoso y temible que
el Estado español. Y lo sería naturalmente,
francamente, legítimamente casi, porque
no podría ser de otro modo sin resignarse
a la desmembración-de sí mismo. Los na-
cionalistas integrales, en efecto, desean re-
cobrar plenamente la independencia y la
personalidad históricas de Cataluña. Pero
¿qué es esa Cataluña «rica i plena»? Es un
conjunto de tierras actualmente repartido
entre España y Francia. La Cataluña que
desean reconstruir los catalanistas radica-
les, se compone de tres partes : 1.*, las cua-
tro provincias catalanas actuales: Barcelo-
na, Tarragona, Lérida y Gerona; 2.a, Va-
lencia y las islas Baleares, que hoy forman
otras provincias españolas; y 3.a, el Rose-
llón, que está en poder de Francia. De suer-
te que el catalanismo extremista tiene, no
uno, sino dos enemigos naturales, a quie-
nes es absortamente necesario, combatir
para realizar por completo el ideal patrió-
tico : España y Francia. Si las partes de
Cataluña comprendidas en el Estado espa-
ñol lograran hacerse independientes, una
vez librea del primer enemigo, España, se
volverían todas juntas contra el segundo,
Francia, para redondear la indispensable
unidad nacional. Y este impulso sería lo
más fatal y lógico que pueda darse. La
lucha del nacionalismo catalán contra Es-
paña, tarde o temprano debería convertir-
se en hacha», contra Francia, exactamente
por las mismas razones y con legitimidades
idénticas. ¿Cómo es posible, por lo tanto,
imaginarse que Francia puede en manera

alguna apoyar con su fuerza al nacionalis-
mo catalán, sabiendo, como sabe de ante-
mano, que ese impulso habcá de volverse
luego, fatalmente, contra, ella misma? Si el
movimiento nacionalista de Cataluña hu-
biese surgido, no de la Cataluffa española,
sino de la Cataluña francesa, ¿habría ha-
bido ningún catalán-francés lo bastante
iluso para creer que sus anhelos podían ser
apoyados por el Estado español?w

Francia y España, París y Madrid, el
Estado francés y el Estado español, son

! absoluta, instintiva y naturalmente solida-
rios ante ese probleimia del nacionaismo
catalán, ante esa amenaza dirigida casi poi
igual contra amibos, porque tarde o tempra-
no ha de interesar a los dos. La francofilia
política del nacionalismo es, por lo tanto,
un absurdo y una puerilidad. Algunas ve-
ces se ha dicho, con una candidez ideal,
que la francofilia del nacionalismo catalán
sólo debía ser actualmente una cuestión de
táctica, pues harto trabajo tiene con su
lucha contra el Estado español, para en-
sarzarse además con otra semejante del
otro lado de los Pirineos. Pero la más in-
signe tontería que puede cometerse en po-
lítica, es creer tontos a los demás. Y a eso
se reduce el imaginarse que el nacionalis-
mo catalán puede engañar al Estado fran-
cés con su amistad, y obtener'su apoyo úü-
rante el tiempo preciso y necesario para lu-
char contra España, sin que el Estado
francés se dé cuenta de que ese juego sólo
ha de servirle, en resumidas cuentas, para
que luego se repita con. renovado brío con-
tra, él. No: Francia, el Estado francés, no
quiere, no ha querido ni querrá nunca;—
porque no puede,—-saber nada del moder-
no nacionalismo integral catalán. Lo con-
trario sería una ceguera incomprensible. Y
si algún día el nacionalismo catalán en-
tras-e ©n lucha contra España, en vez de
ayudarle en sus aspiraciones, lo que ha-
ría Francia—naturalmente, lógicamente,—
sería cerrarle la frontera de los Pirineos,
perseguir el contrabando de armas, dete-
ner a los conspiradores y emigrados, y ha-
cer todo lo posible para contribuir a hun-
dirle. Sólo Inglaterra o Ale¡írna>iiia podrían,
en determinados casos y para dañar a Es-
paña o a Francia, apoyar al nacionalismo
catalán. Una. de las tragedias de éste, entre
otras tantas, está en que para satisfacerse
a sí mismo deba luchar, no contra extra-
ños, Bino contra pueblos de su mrisroa ra-
za y con el auxilio de .aquéllos.

¿Por qué, pues, el nuevo y radicalísimo
nacionalisiino catalán- se empeña en ser
francófilo? Por la misma sinrazón que
mueve a la inmensa «mayoría de la Espa-
ña unitaria y tradicionail a s?er germanún-
la. Los respectivos pápete® internacionales
están perfectamente trocados, de una ma-
nera curiosa y desconcertante. La España
que quiere permanecer en Marruecos, ven-
der buenamente sus frutos, colocar sus vi-
nos, retener a Cataluña y vegetar a la som-
bra de una frontera seg'Uira, no puede con-
seguir nada de eso sin la amistad y el po-
derío de Francia. Y, sin embargo, duran-
te la guerra y después de ella la inmensa
mayoría de esa España fue y es germanó-
fila. En cambio, el nacionalismo radical
catalán, que o ha de renunciar a la pleni-
tud de sus ideales o ha de combatir fatal-
mente, tarde o temprano, contra el centra-
lismo y el unitarismo franceses, mil veces
más irreductibles que los españoles, se
muestra beata, ingenua y confiadamente
francófilo. ¿Qué hay en el fondo de ese
doble y curioso fenómeno? Una misma y
única cosa: incapacidad, incomprensión;
dos muestras distintas, pero gemelas, de
un solo caso de iberismo'

GAZIEL

COMENTAR1OS CIENTÍFICOS

El buen sentido
| E. Renán, en un libro suyo titulado
«L'Avenir de la Science.—Pensées de 1848»,
dice que entre los mayores enemigos de
la Ciencia figura el buen sentido. Un ma-
temático relativista recoge en nuestros días
e$ta afirmación y clama ©n pro de «la
Science contre le bon sens». En el terreno
en que se movía principakniente Renán, es
decir en la Filosofía, en la Historia, en la
Filología, etc., cabe en su afirmación un
fondo de verdad, si por «buen sentido» se
entiende ©1 espíritu rutinario del que no
acostumbra a pensar pur cuenta propia.
Pe-ro es sorprendente que se pretenda po-
ner en pugna a las ciencias matemáticas y
naturales con la intuición y la lógica.

Yo había creído siempre, y sigo creyen-
do, que el razonamiento normal es la ba-
se de todos nuestros conocimientos y que
el talento equilibrado consiste en una ma-
yor potencialidad de sentido común. En los
miles de años que ya cuenta la historia de
las Ciencias, no se ha registrado ni un
solo fracaso del buen sentado. Y no es que
los atentados contra éste hayan escaseado

©n todos los órdenes de la actividad huma-
na. Muy ai contrario1; y con la grave par-
ticularidad de que, dentro del campo cien-
tífico cuando menos, esos atentados se agu-
dizan en el siglo XIX y, sobre todo, en lo
que va del XX.

No confundamos los errores con la falta
de buen sentido. Aquellos son hijos del
desconocim neio etdh ehroin shrdlu hrd
es la incompatibilidad con la intuición y
el razonamiento correcto. El sistema de
PtoJometo fue un error debido al descono-
cimiento, entre otras cosas, d© la Mecáni-
ca de las fuerzas centrales; en cambio,
la mayoría de las objeciones de Riocioli al
movimiento de la Tierra estaban despro-
vistas de sentido común. Uno de los más
famosos atentados al buen sentido fue el
cometido por Descartes, ein pleno si-
glo XVII, cuando afirmaba que la veloci-
dad de propagación de la luz era infinita-
Pocos años pasaron hasta que Cassini y
Roemer desmintieron esa enorme falta in-
tuitiva del célebre filósofo y matemático
con la observación, de los eclipses de los
satélites de Júpiter.

En el primer teroio del siglo pasado, se
inician los grandes caprichos geométricos
con las geometrías no euclídeas, mostrán-
dose un afán incomiprensible • para poner
en entredicho las eternas verdades intuiti-
vas de la geometría griega. Esta, según los
señores revolucionarios, era un caso parti-
cular de la geometría universal ochocen-
tista. Con el mismo derecho yo pudiera de-
cir que que la verdad es un caso particu-
lar de la mentira o que la exactitud es
un caso particular del error. Y lo nota-
ble es qu© para construir geometrías no
auclídeas se emplean palabras y concep-
tos de la ortodoxia euclídea. Esto me pro-
duce el misimo efecto que los esfuerzos de
algunos imaginativos que han pretendido
describirnos las formas de los habitantes
de Marte o de Júpiter, formas, que, a pe-
sar de haberse emipeñado sus autores en
Iniciarlas conwpleflainantei distintas de las
que conocemos en la Tierra, están com-
puestas de cabezas, troncos, piernas, bra-
zos, etc., es decir, de miemibros comiple-
tarnenite terrestres, pero, dispuestos de la
manera más monstruosa posible.

H. Poincaré, matemático de primera fila,
pero espíritu eminentemente escéptico, dio
considerable impulso a esas divagaciones
poniendo una dosis de duda nada escasa y
no siempre justificada, en la mayoría de
las teorías científicas. Después de su sor-
prendente afirmación de que el mHundo ex-
terior no existe y que todo cuanto perci-
bimos no es más que una ficción subjetiva
del espíritu, lo cual no está en concordan-
cia con la objetividad de las ciencias fí-
sicas, y en cuyo caimpo tan brillantes éxi-
tos obtuvo precisamente Poincaró, nos ha-
bla este gran mtemático de las teorías que
tenemos por verdaderas por el soló hecho
de ser «cómodas». Y es curioso ver como
las estrañezas de los sabios adquieren mes
rápidamente éxito que los razonamientos
inspirados en el buen sentido. Aun des-
pués de haber pasado bastantes años desde
que Poincaró publicó estas consideracio-
nes, no faltan matemático? en la actuali-
dad que admiten la posibilidad lógica de
establecer unas nuevas leyes de mecánica
celeste que explique el dinanniemo astro-
nómico del sistema geocéntrico. No es
necesario un análisis muy profundo para
convencerse de que este dinamismo es im-
posible, y de que si adoptamos el sistema de
Copérnico no lo hacemos por comodidad,
sino porque éste es verdadero y el de Pto-
lomeo, falso.

El mayor alarde de despreocupación per-
tenece a la tan llevada y traída teoría de
la relatividad. No insistiré en puntos de vis-
ta que ya he tratado suficientemente en es-
tas páginas; pero recordaré una vez más
que para dar cuenta de todo cuanto pre-
tende explicar la teoría de la relatividad,
no es necesario separarnos del plano de
nuestras concepciones normales, conforme
tuve el honor de manifestárselo personal-
mente al ilustre profesor Einstein, y con-
forme tengo desarrollado en diversas pu-
blicaciones mías.

Una curiosa característica de todas las
teorías que se separan del buen sentido, es
la de ser completamente estériles, de no
tener ninguna aplicación a las ciencias na-
turales. Los astrónomos, que construyen
triángulos inmensos en el espacio para de-
terminar las distancias de los astros, no se
han preocupado nunca, y han hecho bien,
de los errores que podrían cometerse acep-
tando los teoremas clásicos; ni estos mis-
mos astrónomos se han inquietado lo más
mínimo por las definiciones relativistas de
la simultaneidad, a pesar de ser la Astro-
nomía toda ella una ciencia de simulta-
neidades.

Fijémonos, en cambio, en el desarrollo
de las teorías clásicas, que, inspiradas en
el buen sentido, constituyen la base de to-
dos nuestros conocimientos., de ese patri-
monio científico que es el más preciado ho-
nor del espíritu humano. Es para nosotros
una delicia intelectual razonar sobre la
geometría griega; sobre las propiedades
proyectivas de las figuras; sobre el desarro-

llo de la función perturbatriz, tan elegante-
mente expuesto por Laplace; sobre la
transformación de las ecuaciones de La-
grange en ecuaciones canónicas, hasta lle-
gar a la deducción de las principales leyes
de la Mecánica celeste, etc., etc.

El cálculo matemático es siempre rigu-
rosamente leal y no se aparta nunca de la
verdad mientras se apoye en bases ciertas
y en conceptos inspirados en el buen senti-
do. Algunas de esas consecuencias son, por
fortuna, comprobables por la experiencia.
No se puede hablar, en efecto, del mentir
de las estrellas, por cuanto los astrónomos
calculan los instantes de los contactos de
un eclipse de Sol con admirable precisión
y con muchos años de anticipación.

Este buen sentido, inherente a-nuestro
espíritu, es la plasmación consciente de la
lógica de las leyes y fenómenos naturales.
Cuando arrojamos una piedra, ésta resuel-
ve inconscientemente una porción de pro-
blemas que nuestro intelecto puede a su
vez resolver por el razonamiento. Ignora-
mos muchas cosas, queda una inmensidad
de horizontes por descubrir; pero por in-
concebibles que sean en sí mismos esas co-
sas y esos horizontes, no se apartarán en
sus relaciones de las leyes de la intuición
y del buen sentido. Si suprimiéramos es-as
preciosas facultades del alma, suprimiría-
mos también todo el valor de la Ciencia y
todo derecho al examen y a la crítica. Los
que se rebelan contra la férula del buen
sentido, no pueden burlarse de los cuadra-
dores del círculo, ni de los que tratan de
resolver el problema del movimiento con-
tinuo; tienen éstos tanto derecho como
aquéllos de prescindir del sentido co-
mún. Cierto que estamos pasando un siglo
verdaderamente atroz en todos los órdenes;
pero los que somos devotos de los valores
esenciales de nuestro espíritu, tengamos la
seguridad de que, dígase lo que se quiera,
sólo subsistirá, en definitiva, aquello que
esté inspirado en el buen sentido.

JOSÉ GOMAS SOLA

De Sociedad
Entre los entusiastas .aficionados y elegan-

tes deportistas reina gran animación para
las próximas carreras de caballos, cuya tem-
porada comenzará el próximo día 6 de mayo.

En esta fecha, aproximadamente, se cele-
brará también la inauguración de la Exposi-
ción del Mueble y la de los trajes regionales,
todo lo que ha de dar a Barcelona, no sólo
gran animación y riqueza, sino también,una
nota más de gran ciudad moderna.

Sabemos que son, en gran número las aris-
tocráticas familias forasteras que se pfopo-
nen visitar nuestra ciudad, organizándose ya
para aquellos días varias animadas fiestas.

En la elegante Sociedad del Golf de Pedral-
bes sé están ultimando los preparativos para
el campeonato que deberá jugarse el próxi-
mo mes de mayo.

Para aquella fecha se celebrará un gran
baile en su bonito chalet y en obsequio d los
elegantes jugadores.

De su viaje por Aragón regresan los señor-
res don Luis Casanoya, don Gregorio Egui"
lior y don José María Pérez.

Sigue muy aliviado deL accidente sufrido
el hijo de los condes de Centellas.

Marchó a Biarritz, donde se encuentran, su
distinguida esposa y bella hija Rafaelita, don
Luis Bosch Labrús.

Regresa de la corte el vizconde de Güell.
De sus posesiones de Olot regresaron los

barones de Grifió.

De Suiza, donde ha pasado larga tempora-
da, regresa completamente restablecida da eu
enfermedad, la distinguida señora dofia
Mercedes Ferrer de Juncadella, hija del mar-
qués de Puerto Nuevo.

De Figueras han regresado, don Eusebio de
Puig e hijos.

PROTESTA DE LOS ÁRABES
' CONTRA LAS EXCAVACIONES DE LUXOft

Las excavaciones de Luxor amenazan te-
ner una repercusión inesperada en Egipto en
la población árabe, allí muy numerosa. En
efecto, los árabes han levantado la voz COD-
Irs. la «profanación», como dicen ellos, de la.
¿ntigua tumba de los Faraones, y el movi-
miento encuentra en la prensa, apoyo incon-
dicional. Algunos periódicos, no se recatan
de observar con discreto civismo, que en Eu-
ropa se condena a los que violan las sepul-
turas en tanto que se recompensa suntuosa-
mente a los que hacen la misma cosa en
Egipto. Cual puede ser el resultado de este
movimiento de opinión, no se puede aún pre*
ver; pero es indudable que si los fanáticos
i'iratofis. como lo vienen anunciando, lo llevan
a! terreno religioso, las excavaciones amena-
zan concluir precipitadamente, con grave
daño para la historia y la arqueología.
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